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	Prólogo

	 

	Algunas historias no terminan cuando se acaba un libro.

	Algunas empiezan justamente allí donde uno pensaba que ya había sobrevivido a lo peor.

	Para mí, el tomo 3 es exactamente un libro así.

	No es una mirada silenciosa hacia atrás. No es un seguir adelante con cautela. Es el momento en que entiendes que el amor no solo puede salvarte, sino también abrir dentro de ti todo aquello que llevabas demasiado tiempo apartando. Que la nostalgia no se vuelve más pequeña solo porque estés cansado. Que uno sigue sintiendo incluso cuando se ha jurado dejar de hacerlo.

	Este libro no habla de personas perfectas.

	Habla de miradas que provocan más de lo que deberían. De noches que se alargan demasiado porque el corazón no quiere callarse. De una esperanza que no se deja sacudir, ni siquiera cuando ya duele. Y de la amarga verdad de que a veces se ama precisamente más a la persona que más profundamente puede desestabilizarte.

	El tomo 3 es más crudo. Más cercano. Más sincero.

	Habla de amor y de pérdida, de celos, miedo, deseo y de esa lucha eterna con uno mismo. Habla de la pregunta de cuántas veces puede romperse un corazón sin dejar de latir. Y de si existe un punto en el que uno no solo sobrevive, sino que de verdad empieza a reconocerse a sí mismo.

	Quizá eso sea precisamente lo más difícil de todo:

	No encontrar a alguien a quien amar.

	Sino seguir siendo uno mismo mientras ama.

	Este libro es para todos los que sienten demasiado.

	Para todos los que siguieron esperando, aunque sabían que no debían. Para todos los que se quedaron despiertos por la noche preguntándose por qué el amor a veces parece salvación y, aun así, se siente como peligro. Y para todos los que, pese a todo, todavía no han dejado de creer en algo verdadero.

	Gracias por seguir adelante.

	Gracias por recorrer también este camino conmigo.

	Bienvenido al tomo 3.

	M. E. Capwell

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las sombras de mi alma 

	 

	 Tomo 3 

	 

	 

	Donde el amor se vuelve ceniza

	 

	M.E.Capwell

	 

	Capítulo 1 – Noa

	 

	Y entonces llegó el lunes.

	Yo estaba en caja, ocupado exactamente con lo que uno hace en caja.

	Precios.

	Bolsas.

	Clientes que de pronto querían cambiar algo después de todo.

	Las preguntas de siempre.

	El ruido de siempre.

	Mi mirada estaba medio clavada en la pantalla que tenía delante y medio perdida en algún punto de la tienda cuando lo vi.

	Simplemente estaba allí.

	Con esos ojos azules.

	Con su piel morena.

	Con ese acento dulce que, desde la primera palabra, sonó como si quisiera quedarse instalado en algún rincón dentro de mí.

	Por un instante, todo lo demás desapareció.

	La caja.

	Los pitidos.

	La gente.

	Hasta mi propia respiración me sonó de repente demasiado alta.

	 

	Entonces dijo:

	„Soy Noa.“

	Juro que, en ese momento, podría haberlo dejado caer todo.

	La caja.

	El rollo de recibos.

	La compostura.

	La razón.

	Probablemente también el último resto de dignidad que me quedaba.

	Naturalmente no lo hice.

	En algún lugar dentro de mí todavía quedaba un último resto de decencia aferrándose desesperadamente a mi rutina laboral. Así que me quedé quieto, lo miré, sentí cómo el corazón se me aceleraba de una manera ridícula y conseguí, justo a tiempo, ir a buscar a mi compañera.

	Fue ella quien primero le enseñó el trabajo.

	Por fuera fingí que todo era completamente normal.

	Completamente cotidiano.

	Completamente como si un hombre no acabara de ponerme el mundo interior patas arriba con una sola frase.

	Pero ya mientras lo observaba de reojo, me di cuenta de que estaba pasando algo que no entraba en absoluto en mis planes.

	 

	Noa no se movía como se mueve la gente corriente.

	No estaba simplemente dentro de una habitación.

	La llenaba.

	Con una calma que no resultaba aburrida.

	Con una naturalidad que no tenía nada de forzada.

	Decía algo, y yo prestaba atención.

	Sonreía, y algo dentro de mí pensaba enseguida: peligroso.

	En mi pausa me senté un momento a su lado.

	Solo un momento, me dije.

	Solo para que no estuviera solo.

	Solo por cortesía.

	Solo porque, al fin y al cabo, yo no soy un loco completo que pierde la cabeza de inmediato por dos ojos azules.

	Apenas me senté a su lado, ya supe que una vez más me estaba contando tonterías a mí mismo con una convicción admirable.

	Noa me miró y sonrió.

	No de forma exagerada.

	No fingidamente.

	Solo con la suficiente calidez como para que yo volviera a sentir enseguida esa ridícula presión en el pecho.

	Hablamos un poco.

	 

	Al principio todavía con cautela.

	Las cosas habituales.

	¿De dónde eres?

	¿Qué te parece la tienda?

	¿Ya te has acostumbrado un poco?

	Ese tipo de conversaciones que empiezan de forma inocente y, de pronto, se sienten como si debajo de cada frase hubiera algo más.

	Después de la pausa se suponía que debía quedarse a mi lado.

	Tenía que mirar por encima de mi hombro.

	Yo era quien debía enseñarle cómo funcionaba todo.

	Le expliqué la caja, el orden, los recorridos por la tienda, esas pequeñas cosas que en el día a día sencillamente hay que saber.

	Sinceramente, me gustó hacerlo.

	Demasiado.

	Con cada palabra que intercambiábamos, me iba atrayendo más hacia su hechizo.

	Ocurrió de una forma muy silenciosa.

	No con un estruendo.

	Más bien de esa manera peligrosa en la que uno no se da cuenta hasta media hora después de que ya está mirando a una persona con demasiada atención.

	 

	Noa hacía preguntas, escuchaba de verdad y me miraba mientras tanto como si incluso lo que yo contaba sobre los procedimientos de caja se hubiera vuelto, de pronto, más interesante de lo que ningún ser humano habría creído posible.

	En algún momento me di cuenta de que estaba sonriendo.

	Así, sin más.

	No por educación.

	No porque viniera al caso.

	Simplemente me salía solo.

	Y mientras le explicaba el siguiente paso, pensé de pronto algo que hasta a mí mismo me asustó un poco.

	¿Quién demonios era Tom?

	Boom.

	En un solo día de trabajo, Noa acababa de superar a todos los demonios de mi vida.

	No solo a Tom.

	A todos de verdad.

	Cada mirada, cada voz, cada noche que antes me había parecido especial quedó de pronto bajo una luz mucho más pálida que la de aquella misma mañana.

	Hablamos de todo.

	Era ridículamente fácil.

	Con algunas personas hay que arrancar cada tema a la fuerza.

	Con Noa, todo fluía.

	Acababa de llegar de España.

	Solo eso ya volvía todo más interesante.

	Cuando hablaba, en cada dos frases seguía estando aquel acento, y probablemente yo lo habría escuchado incluso si se hubiera limitado a leerme el inventario del almacén.

	Entonces contó que su novio seguía viviendo allí.

	Durante un pequeño instante, ese podría haber sido el momento en que la sensatez entrara en mí. Un hombre normal quizá habría tomado distancia por dentro. Se habría dicho: qué bonito, qué pena.

	Yo solo pensé: a la mierda.

	A la mierda con un novio en España.

	Estamos aquí, en el infierno, yo estoy soltero, y si el destino me planta a un hombre así directamente delante de la nariz, desde luego no voy a fingir que me da igual.

	Mi corazón ya había tomado suficientes malas decisiones en los últimos tiempos.

	Bien podía llevarse también esta.

	Cuanto más tiempo permanecía Noa a mi lado, con más claridad sentía que tenía que decirle algo.

	No todo de golpe.

	No mi vida entera.

	No Tom, ni Brain, ni cartas, ni caídas, ni todas las demás catástrofes de mi corazón.

	Para empezar bastaba algo más pequeño.

	Algo que sonara ligero y que, aun así, fuera exactamente aquello hacia lo que se dirigía ese momento.

	Me giré un poco hacia él.

	Él levantó la vista de inmediato.

	Esos ojos azules se posaron sobre mí, tranquilos, abiertos y demasiado hermosos para un lunes completamente normal en una tienda de muebles.

	Dentro de mi cabeza, de repente, estaba todo al mismo tiempo.

	Ingenio.

	Valor.

	Nervios.

	Esa pequeña y deliciosa insolencia que a veces hace falta cuando uno no quiere limitarse otra vez a ver cómo alguien pasa de largo.

	Y entonces le hice la pregunta de las preguntas, para empezar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2 – Noa a cenar

	 

	Solo le hice esa pregunta.

	„¿Puedo cocinar para ti?“

	Nada más.

	Sin gran preámbulo.

	Sin rodeos innecesarios.

	En mi vida ya había aprendido demasiadas veces que algunas cosas es mejor decirlas de frente, antes de que el valor vuelva a perderse en medio de la rutina.

	Noa me miró, y volvió a aparecer esa sonrisa en su rostro.

	Cálida.

	Ligera.

	Peligrosamente hermosa.

	„Sí“, dijo. „Claro que puedes.“

	En ese momento me habría encantado abrazar la caja entera, cerrar la tienda y estrecharle la mano al destino en persona. En vez de eso, me quedé más o menos quieto, como una persona normal, y fingí que todo aquello era completamente corriente.

	Luego me contó dónde vivía.

	Solo a una calle de distancia.

	En la El Infierno.

	Qué casualidad.

	Por supuesto, en el mismo segundo dejé de pensar en casualidades y empecé a pensar en una intervención divina con un gusto excelente.

	Un hombre de ojos azules, piel morena, acento dulce y, además, viviendo prácticamente a la vuelta de la esquina.

	Hay momentos en los que, de verdad, no se le puede reprochar a la vida que no se esfuerce.

	Lo único que pensé fue:

	Hoy es lunes. Mañana mismo te invito a cenar.

	Después de eso, el martes fue casi insoportable.

	Durante toda la jornada de trabajo flotó entre nosotros una tensión que casi podía sentir físicamente.

	Cada vez que se acercaba a mí, por dentro me ponía inquieto.

	Cada vez que oía su voz, mi cabeza ya no estaba en el trabajo.

	Aquel día, probablemente, incluso habría etiquetado mal un sofá si Noa me hubiera mirado el tiempo suficiente.

	En algún momento me preguntó con toda naturalidad:

	„¿A qué hora quieres que esté esta noche en tu casa?“

	Con toda naturalidad.

	Como si no supiera lo que esa frase, por sí sola, provocaba dentro de mí.

	Lo miré e intenté confiar en que mi cara siguiera pareciendo medio serena.

	„Yo diría que a las ocho. Para entonces la cena estará lista.“

	A partir de ahí, el resto del día estaba perdido.

	No para la tienda.

	Para mí.

	Seguía funcionando, de algún modo. Cobraba, iba de un lado a otro, hablaba con clientes. Pero por dentro no hacía más que contar las horas.

	Después los minutos.

	Después, probablemente, hasta los latidos.

	Noa, por fuera, parecía tranquilo.

	Yo, en cambio, estaba en tensión, como si aquella noche no fuera a venir simplemente a cenar, sino que mi destino entero fuera a aparecer impecable en mi cocina.

	Después del trabajo me fui directamente a casa y me puse manos a la obra.

	Si había una cosa que sabía hacer, era esa cena.

	Era mi terreno seguro.

	Mi salvavidas.

	Mi pequeño milagro culinario contra la inseguridad emocional.

	Solomillo de cerdo en salsa de vino blanco y mejorana, con rösti de patata y brócoli con salsa holandesa.

	Aquella cena ya me había salvado varias citas.

	No porque tuviera algo mágico.

	Más bien porque una persona que todavía quiera marcharse después de ese plato, sinceramente, ya no merece ayuda de ningún tipo.

	Corté, removí, condimenté y probé, mientras en mi cabeza todo ocurría al mismo tiempo.

	La mirada de Noa.

	Su voz.

	Su pregunta sobre la hora.

	Esa maldita sonrisa.

	Cuanto más se acercaban las ocho, más nervioso me ponía.

	Quería impresionarlo.

	No de una manera forzada.

	No con ningún tipo de espectáculo artificial.

	Simplemente de tal forma que se diera cuenta de qué clase de hombre puedo ser cuando de verdad quiero a alguien.

	Y yo lo quería.

	Mucho.

	Lo sé, en realidad no deberías acostarte con compañeros de trabajo. Suena a una de esas reglas que la gente inteligente inventó alguna vez por muy buenas razones.

	El problema es que Noa estaba buenísimo.

	Muy bueno.

	Y además era nuevo en la El Infierno.

	 

	Sinceramente, ya no se podía esperar de mí ninguna decisión sensata.

	A ese no puede llevárselo otro.

	Ese pensamiento estaba dentro de mí con una determinación casi insolente.

	Mientras la cena se iba terminando poco a poco y el aroma llenaba mi cocina, yo seguía allí, mirando el reloj y sabiendo que aquella noche podía inclinarse hacia cualquier lado.

	Hacia algo maravilloso.

	Hacia una catástrofe.

	Hacia una noche que no iba a olvidar jamás.

	Probablemente esperaba las tres cosas al mismo tiempo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 3 – A las ocho en punto

	 

	A las ocho en punto sonó el timbre.

	Claro que sonó.

	Noa era puntual. No dos minutos antes, para ponerme todavía más nervioso. No cinco minutos más tarde, para que yo me quedara en la puerta muriéndome por dentro.

	Exactamente puntual.

	Respiré hondo una vez más y abrí.

	En el trabajo ya me había sacado completamente de ritmo. Ahora me golpeó con toda su fuerza.

	Estaba frente a él y ya no era el Aiden de la tienda de muebles.

	No el de la caja.

	No el que anda entre listas de entregas, preguntas de clientes y charlas de compañeros.

	Me había puesto algo que dejaba muy claro que aquella noche era distinta.

	Me veía como el Aiden que tenía una cita.

	Y no una cita cualquiera.

	Una cita con el demonio más caliente de la El Infierno.

	La mirada de Noa se posó en mí enseguida.

	No solo un instante.

	No por cortesía.

	Me miró, y en ese mismo segundo supe que había valido la pena cambiarme.

	Entonces se le levantó una comisura de la boca.

	„No sé qué huele mejor“, dijo. „Tú o tu comida.“

	Podría haberme derretido allí mismo.

	En vez de eso, solo me apoyé un poco en el marco de la puerta y dije:

	„Ten cuidado. Frases así hacen que te vuelva a echar a la calle.“

	Noa se rio.

	„No. Entonces me muero de hambre.“

	„Trágico. Entra.“

	Pasó junto a mí, y ya ese solo momento era demasiado.

	Su aroma.

	Su cercanía.

	Esa forma tan natural de entrar, como si exactamente allí fuera donde debía estar.

	Cerré la puerta detrás de él y noté que mi corazón hacía rato que tenía planes muy distintos a los de mi buena educación.

	En mi piso flotaba el olor de la comida.

	Cálido.

	Intenso.

	Exactamente como tenía que ser.

	 

	No había encendido velas, porque no quería parecer alguien que va de inocente mientras todo su salón ya susurra sedúceme.

	Quería que fuera bonito.

	No vergonzoso.

	Noa miró a su alrededor un momento.

	„Vives muy bien“, dijo.

	„Espera a probar la comida. El piso es solo la introducción.“

	„Ah, sí?“, dijo, mirándome. „¿Y el plato fuerte?“

	Yo solo sonreí.

	„Siéntate primero.“

	Nos sentamos juntos a la mesa y, en el momento en que le puse el plato delante, de pronto sentí una especie de calma dentro de mí.

	De la buena.

	No la cansada.

	No la vacía.

	Más bien ese alivio hondo que llega cuando por fin empieza algo hacia lo que una ha estado corriendo todo el día.

	Noa miró el plato y luego volvió a mirarme a mí.

	„Quieres impresionarme.“

	„¿Qué me ha delatado?“

	„El vino blanco en la salsa. Esto no es una cena improvisada.“

	„Qué descarado.“

	„Pero tengo razón.“

	No pude evitarlo. Tuve que reírme.

	Y eso era exactamente lo que hacía que la noche fuera tan ligera desde el primer minuto.

	Lo veía todo.

	Lo oía todo.

	Estaba allí, despierto y abierto, y con cada frase yo tenía más claro que no me había equivocado.

	Aquel demonio era un peligro.

	Uno hermosísimo.

	Uno contra el que, desde luego, no tenía ninguna intención de defenderme.

	Comimos, y mi comida hizo lo que siempre hacía.

	No solo salvaba citas.

	Las volvía suaves.

	A Noa le gustó.

	De verdad.

	No por educación.

	No con esa sonrisa sufrida que pone la gente cuando mastica algo heroicamente solo para no ofender.

	„Esto está brutalmente bueno“, dijo después del primer bocado de verdad.

	 

	Me eché un poco hacia atrás.

	„Ya lo sé.“

	„Encima modesto.“

	„Solo donde hace falta.“

	Volvió a negar con la cabeza y se rio, y ya ahí noté que aquella noche iba a ser nuestra.

	Estábamos sentados juntos, comiendo mi cena y hablando sin parar.

	Sin esfuerzo.

	Sin esos silencios incómodos en los que los dos miran de repente el tenedor como si primero hubiera que procesar emocionalmente el rösti de patata.

	Con Noa todo fluía.

	Hablamos de España.

	Del Infierno.

	De la tienda.

	De clientes idiotas.

	De música.

	De comida.

	De cosas importantes y de cosas completamente inútiles que precisamente por eso encajaban a la perfección en aquella noche.

	Una y otra vez lo miraba y pensaba que era casi una insolencia que un demonio pudiera ser al mismo tiempo tan hermoso y además tan entretenido.

	De su novio no volvió a salir ni una palabra.

	Ni una sola.

	Y, naturalmente, eso no dejó de tener efecto.

	Cuanto más tiempo pasábamos sentados allí, más clara se volvía la tensión entre nosotros.

	No de una forma invasiva.

	No torpemente.

	Simplemente estaba allí, justo debajo de cada frase.

	En cada mirada.

	En cada sonrisa pequeña que duraba un segundo más de lo normal.

	En ese aire cálido entre nosotros que se iba haciendo más denso con cada minuto.

	En algún momento Noa levantó la copa y me miró.

	„Entonces“, dijo, „si este es tu martes por la noche, no quiero ni imaginar lo que montas los fines de semana.“

	„Cosas peligrosas.“

	„Te creo al instante.“

	„Y deberías.“

	Me sostuvo la mirada.

	„Quizá eso sea exactamente lo que quiero.“

	Y ahí estaba otra vez.

	Esa frase que se dice con toda ligereza y, aun así, se te mete directamente debajo de la piel.

	Noté el pulso en la punta de los dedos.

	Todavía seguíamos solo sentados a la mesa.

	Todavía solo habíamos comido y hablado.

	Y, aun así, hacía rato que entre nosotros había algo que cambiaba toda la habitación.

	Yo lo sabía.

	Él también.

	Y entonces pasó...

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 4 – El beso que ya no se podía detener

	 

	Todo entre nosotros se volvió cada vez más intenso.

	Nuestras miradas se atraían, y cada vez que nos mirábamos, en ellas ya había mucho más que una cita bonita. Sus ojos me decían, sin una sola palabra, lo que quería.

	Desnúdame.

	Atráeme hacia ti.

	Bésame de una vez.

	Y los míos, desde luego, no le estaban diciendo nada diferente.

	Le serví otra copa de vino. Mi mano estaba tranquila, pero dentro de mí ya no quedaba nada en calma. Cuando dejé la botella y volví a levantar la vista, nuestras miradas se encontraron con tanta claridad que, por un momento, dejé de respirar.

	Y justo ahí ocurrió.

	Nos besamos.

	No con cuidado. No de esa manera en la que se besa a un compañero de trabajo con el que mañana hay que volver a estar impecable entre estanterías. Fue un beso lleno de pasión, de hambre, de esa verdad peligrosa que llevaba toda la noche anunciándose y que ahora por fin había dejado de tener paciencia.

	Saboreé el vino en sus labios.

	Calor.

	Deseo.

	Ese leve temblor que no nacía de la inseguridad, sino de que los dos sabíamos exactamente cuánto queríamos aquello.

	Cuando nos separamos, me miró como si acabara de decidir en ese mismo instante que esa noche ya no iba a comportarse con sensatez.

	„Ven“, murmuré.

	Subimos a la planta de arriba.

	Noa miró a su alrededor y dejó que su vista recorriera la habitación. Luego volvió a mirarme a mí, y una sonrisa lenta se dibujó en su boca.

	„Así que aquí tienes salón y dormitorio en uno.“

	Me acerqué un poco más a él.

	„Y además tengo una terraza preciosa.“

	„La verdad es que te has preparado muy bien.“

	„Solo soy hospitalario.“

	Se rió en voz baja. Esa risa volvió a metérseme inmediatamente bajo la piel.

	Salimos a la terraza. La noche se extendía suave sobre el Infierno y, por un instante, todo parecía casi demasiado hermoso para ser real. Las luces de el Infierno brillaban debajo de nosotros, el aire era fresco sobre mi piel y Noa estaba tan cerca de mí que cualquier pensamiento sensato hacía tiempo que se había retirado.

	Seguimos besándonos.

	Primero despacio.

	Luego otra vez más hondo.

	Sus manos me encontraron como si se hubieran pasado toda la noche recordando adónde querían llegar. Yo deslicé los dedos hasta su nuca y lo atraje todavía más hacia mí, hasta que ya no supe decir si mi corazón latía tan rápido por el vino, por el beso o simplemente por él.

	Noa apoyó un momento la frente contra la mía y dejó el aliento rozándome la boca. Luego alzó un poco la mirada y preguntó con esa mezcla de descaro y fuego que llevaba toda la noche volviéndome loco:

	„Si eres tan bueno en la cama como besando, me quedo.“

	Lo miré y no pude evitar sonreír.

	„Compruébalo“, le guiñé un ojo.

	Y luego volvimos a entrar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 5 – Una noche que lo puso todo patas arriba

	 

	Cruzamos la pequeña pasarela de metal de vuelta a mi dormitorio-salón.

	Solo ese trayecto tan corto ya se sentía como si algo chisporroteara bajo nosotros. Apenas estuvimos dentro, se nos cayó encima el último resto de sensatez.

	Nos desnudamos deprisa.

	Nada elegante.

	Nada de grandes maniobras de seducción.

	Era ese desnudarse rápido, impaciente, que solo ocurre cuando dos personas llevan demasiado tiempo esperando exactamente ese momento.

	Noa me lanzó sobre la cama, y yo tuve que reírme antes siquiera de volver a respirar.

	Esa risa no duró mucho.

	Se convirtió enseguida en otra cosa.

	En calor.

	En respiración.

	En ese primer golpe con el que se encuentran dos cuerpos que llevaban toda la noche desnudándose con la mirada.

	Lo que pasó entre nosotros después no fue delicado.

	Fue apasionado.

	Salvaje.

	Directo.

	Cada beso iba más hondo que el anterior. Cada caricia lo volvía todo todavía más peligroso. Noa me besaba como si no tuviera intención de hacer nada a medias, y yo le devolvía los besos exactamente igual. Ya no había vacilación.

	Ni tanteo.

	Solo ese sí profundo y desatado entre los dos, que se hacía más fuerte con cada latido.

	Boom.

	No solo era guapísimo. También era condenadamente bueno en la cama. Durante un segundo me cruzó por la cabeza ese pensamiento completamente absurdo de que esto, en realidad, debía de ser como ganar la lotería.

	Y entonces me acordé de que en algún lugar seguía existiendo un novio en España, y de pronto aquel premio gordo quizá se quedaba solo en un premio menor.

	Pero ni siquiera ese pensamiento fue capaz de frenarme aquella noche.

	Noa estaba demasiado cerca.

	Demasiado caliente.

	Demasiado hecho exactamente de lo que yo quería en ese momento.

	Me hizo perder la cabeza.

	No con ningún teatrillo barato.

	Más bien con esa mezcla peligrosa de descaro y fuego de verdad.

	Sabía perfectamente cómo mirarme, cuándo sujetarme y cuándo hacerme esperar justo lo suficiente para volverme casi loco. Yo sentía cada uno de sus movimientos todavía más hondo porque dentro de mí todo estaba abierto.

	En algún momento perdí toda noción del tiempo.

	La cama.

	La noche.

	Mi propia respiración.

	Todo se volvió una sola cosa con ese calor entre nosotros.

	Solo sabía que lo quería y que él me quería exactamente igual.

	En aquel instante no hacía falta nada más.

	Cuando por fin nos calmamos un poco, me quedé allí tumbado mirándolo.

	Todavía me ardía el cuerpo.

	Mis pensamientos estaban en algún lugar muy lejos.

	La verdad, yo daba por hecho que ahora se vestiría, sonreiría un momento y diría algo como:

	„Nos vemos mañana en el trabajo.“

	Estaba completamente equivocado.

	Noa me miró, de pronto muy tranquilo, y preguntó:

	 

	„Si quieres, hoy puedo quedarme a dormir aquí.“

	Lo miré parpadeando.

	No porque no quisiera.

	Más bien porque no me esperaba eso en absoluto.

	„Mañana tenemos que trabajar“, dije.

	Él solo se encogió de hombros.

	„Que le den. Seguro que tienes algo que me quede bien.“

	Tuve que reírme. Justo en ese instante ya volvía a ser peligrosamente dulce. Un momento antes era una catástrofe para cualquier pensamiento claro y ahora estaba tumbado a mi lado preguntando, mitad descarado, mitad natural, si podía quedarse sin más.

	„Ya encontraré algo“, dije.

	Y entonces simplemente nos tumbamos de verdad.

	Sin grandes conversaciones.

	Sin otra ronda de palabras y miradas.

	Solo nosotros dos bajo mi manta, todavía calientes por todo lo que acababa de pasar. Me atrajo hacia él como si nunca hubiera pensado hacer otra cosa, y yo me dejé caer contra su cuerpo sin oponer ni un resto de resistencia.

	Así nos dormimos juntos.

	A la mañana siguiente nos despertamos uno al lado del otro, y durante un momento ni siquiera supe cuál de los dos pensamientos era más hermoso.

	Que siguiera allí.

	O que la noche no hubiera sido una invención mía.

	La luz caía suave dentro de la habitación.

	Noa, a mi lado por la mañana, parecía casi más peligroso que la noche anterior.

	Nos arreglamos juntos para ir a trabajar.

	Lo dejé abrir mi armario.

	Solo eso ya tenía algo que me hacía feliz por dentro mucho más deprisa de lo que quería admitir. Sacaba una prenda tras otra, se la ponía delante y luego me miraba como si yo tuviera que decidir cuál de todas iba a salir hoy al mundo acompañando a su belleza.

	„Ponte lo que te quede bien“, dije.

	Sonrió.

	„Valiente.“

	„Después de una noche, lo que llevas en los pantalones lo sé calcular“, dije. „Tu gusto al vestir, todavía no.“

	Noa se echó a reír tan fuerte que yo también tuve que sonreír.

	Eran exactamente esos momentos los que lo volvían todavía más peligroso.

	Esa ligereza.

	Esa familiaridad tan rápida.

	Esa sensación de que, de pronto, hay alguien en medio de tu mañana como si llevara ya mucho más tiempo formando parte de ella.

	Y, aun así, había algo en él que no terminaba de sumarse a mi felicidad.

	Para mí se sentía bombástico.

	De verdad.

	Caminaba por mi piso y me habrían entrado ganas de abrazar la vida entera. Pero en Noa notaba que no estaba del todo con nosotros.

	Estaba allí.

	Sonreía.

	Incluso volvió a besarme una vez de pasada.

	Y, aun así, detrás de sus miradas había algo que no terminaba de abrirse.

	Eso fue exactamente lo que me puso nervioso.

	No lo suficiente como para estropear la mañana. Para eso todo seguía siendo demasiado hermoso.

	Pero sí lo bastante como para dejar en mí esa tensión fina que permanece cuando algo se siente maravilloso y, al mismo tiempo, notas que la otra persona todavía no ha llegado con el corazón entero al lugar en el que tú hace rato que ya estás.

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 6 – El beso en el sótano

	 

	Ya no era mi compañera de trabajo.

	No.

	Era nuestra compañera de trabajo.

	En el mismo momento en que llegamos juntos a la tienda, lo vio todo.

	No todo.

	Pero sí lo suficiente.

	Noa llevaba ropa de mi armario, y ese era exactamente el problema. Yo mismo ya me había puesto esas dos prendas muchas veces para ir a trabajar. Así que prácticamente también se le podría haber entregado un cartel que dijera: sí, ayer estuvieron juntos.

	Se acercó a nosotros, sonrió y primero miró a Noa.

	Luego a mí.

	„Bueno, ¿qué pasó ayer entre vosotros?“, preguntó al aire. Educada. Relajada. Demasiado interesada.

	Noa y yo nos miramos.

	Solo un instante.

	Pero en ese instante ya colgaba entre nosotros toda la verdad.

	Luego él fue más rápido que yo.

	„Estuve cenando en casa de un buen amigo“, dijo.

	Tan tranquilo. Tan impecable. Tan condenadamente creíble, que por eso mismo me habrían dado ganas de volver a besarlo allí mismo.

	Ella asintió.

	„Ajá.“

	Luego me miró a mí.

	„¿Y tú, Aiden?“

	Juro que, en ese momento, mi cerebro dejó de hacer cualquier cosa que pudiera calificarse como una colaboración útil. Busqué desesperadamente una respuesta que no sonara de inmediato a que habíamos acabado juntos en la cama y que aquella mañana habíamos salido impecables de mi piso directamente hacia el trabajo.

	„Estuve tomando algo con mi mejor amigo“, dije.

	Ella me miró.

	Luego sonrió.

	„Ja, ja.“

	Solo esa pequeña risa.

	No le hizo falta más.

	En su cabeza ya lo sabía todo. Quizá no cada detalle. Pero que los dos estábamos mintiendo nos lo había leído en la cara en los primeros cinco segundos.

	Todo el día fue extraño.

	Noa y yo hablamos llamativamente poco. Y precisamente eso lo hacía casi aún peor. Después de la noche anterior, yo había pensado que algo sería distinto.

	Más cercano.

	Más fácil.

	En cambio, allí estábamos, como dos personas que de pronto ya no saben si deben mirarse o si es mejor fingir que no ha pasado absolutamente nada.

	Yo no sabía a qué se debía.

	¿Era así ahora porque habíamos tenido sexo?

	¿O solo porque nadie debía notar nada?

	Quizá eran ambas cosas.

	Quizá Noa estaba tan confundido como yo.

	Quizá tampoco le daba tantas vueltas y simplemente estaba siendo prudente.

	Eso era exactamente lo que me volvía loco.

	El miércoles pasó deprisa.

	Demasiado deprisa y, al mismo tiempo, demasiado lento. Al final del día apenas tenía nada en las manos.

	Ninguna señal clara.

	Ninguna palabra a la que pudiera aferrarme.

	Solo aquella noche, todavía pegada a mi piel, y un hombre que hoy parecía como si primero tuviera que convencerse a sí mismo de que de verdad había ocurrido.

	Entonces llegó el jueves.

	Nos volvimos a ver en el trabajo. Había llegado la entrega habitual, así que tuvimos que bajar al sótano.

	Cajas.

	Pasillos.

	Cargar.

	Polvo en el aire.

	El sonido sordo de los pasos sobre el suelo.

	No era un lugar bonito.

	En teoría.

	Pero aquel día hasta ese sótano se convirtió en algo que nunca volvería a olvidar.

	Noa y yo estábamos completamente solos.

	Lo noté de inmediato. No solo porque no hubiera nadie más. Es algo que se siente. El aire cambia de repente.

	Se vuelve más denso.

	Más tenso.

	Yo acababa de apartar una caja a un lado; todavía ni siquiera la había dejado del todo cuando Noa ya estaba junto a mí.

	Me agarró.

	No con brusquedad.

	Solo con decisión.

	Con tanta decisión que ya no tuve tiempo ni de ordenar un solo pensamiento. Al instante siguiente me tenía contra la pared.

	Mi espalda chocó contra la superficie fría.

	Mis manos seguían sosteniendo a medias la caja.

	Y Noa me besó.

	Fue tan inesperado que, durante un latido, todo se me escapó.

	Precisamente después de ayer.

	Precisamente después de ese medio silencio.

	Precisamente después de todo lo raro que se había sentido entre nosotros.

	Yo había esperado antes una observación cautelosa. Una mirada. Alguna frase ligera.

	Pero no eso.

	No aquel beso.

	Fue intenso desde el primer segundo.

	Nada de tanteos prudentes.

	Nada de pruebas inseguras.

	Llevaba hambre dentro. Y alivio. Y ese deseo impaciente que solo brota de una persona cuando se ha contenido mucho más tiempo del que le hacía bien.

	Se lo devolví enseguida.

	Claro que lo hice.

	¿Cómo no iba a hacerlo?

	Una de sus manos estaba en mi cintura. La otra, junto a mi cabeza, apoyada en la pared. Su boca sobre la mía, como si quisiera recuperar de un solo beso todo lo que me había negado ayer y hoy.

	Sentía el calor de su cuerpo.

	La presión de él.

	Su respiración.

	Y, de pronto, ya no existía nada más que ese instante en el sótano, entre cajas y entregas de mercancía.

	Aquel no era un beso de trabajo.

	Era un beso que decía: he querido esto todo el tiempo. Todavía te quiero.

	Y no aguanto ni un minuto más fingiendo que anteanoche fue solo una especie de error.

	Me ardió el cuerpo hasta la punta de los dedos.

	No esa calidez ligera que todavía puedes disimular con una sonrisa. No. Ese calor profundo y peligroso que enseguida te roba la cabeza y solo quiere una cosa.

	No habría querido parar nunca.

	Sinceramente.

	Si nuestra compañera no nos hubiera interrumpido, aquel sótano probablemente habría acabado tomando una dirección para la que no existe albarán en el mundo que estuviera preparado.

	Entonces oímos pasos.

	 

	Noa se apartó de mí al instante. Justo a tiempo. Yo agarré la caja como si volviera a ser lo más importante de mi vida. Él se giró como si, un momento antes, no hubiera estado haciendo otra cosa que buscar un número de artículo.

	Nuestra compañera entró.

	Y, por supuesto, lo hizo exactamente en el momento en que mis labios todavía ardían por él y mi corazón latía tan fuerte que estaba seguro de que debía de oírse entre las cajas.

	Pero no había visto nada.

	La habíamos oído a tiempo.

	Y, aun así, tuve que pasar el resto del día entero llevando aquel beso en el cuerpo, como si Noa no me hubiera robado solamente el aliento en medio del sótano, sino también cualquier pensamiento medio sensato que me quedara.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 7 – Por fin libre

	 

	Entonces llegó el sábado.

	Después del trabajo, Noa y yo seguíamos todavía juntos en la tienda. Era uno de esos momentos en los que, en realidad, ya ha terminado la jornada, pero ninguno de los dos se va enseguida, porque en esos últimos minutos a veces cabe más que en un día entero.

	Entonces me preguntó:

	„¿Qué haces este fin de semana?“

	Cualquier otro sábado probablemente le habría dado la respuesta sincera.

	Fiesta blanca.

	Muy poco sueño.

	Demasiado de todo.

	Algún club.

	Algún colocón.

	Algún intento de hacer mi vida más ruidosa que mis pensamientos.

	Pero Noa no era el tipo de hombre para ese mundo.

	Así que, por dentro, volví rápidamente a un nivel más civilizado y dije:

	„Todavía no lo sé. ¿Y tú qué vas a hacer?“

	Entonces me sorprendió.

	No un poco.

	De verdad.

	Me miró y dijo:

	„Ayer rompí con mi novio en España.“

	Durante un momento tuve que esforzarme para que mi cara no hiciera algo muy poco bonito. Por dentro me puse instantáneamente alerta. Por fuera adopté esa expresión que uno necesita en momentos así.

	Suave.

	Comprensiva.

	Casi un poco afectada.

	„Oh“, dije. „Lo siento.“

	Soné tan creíble que casi me admiré a mí mismo por ello.

	Por supuesto, actué como si seguramente él lo estuviera pasando fatal. Como si mi corazón, ahora mismo, solo latiera en silenciosa compasión.

	En realidad, lo único que pensé fue: wow.

	La vida a veces tenía un sentido del timing casi escandaloso.

	Noa no parecía destrozado.

	Más bien tranquilo. Quizá un poco cargado por dentro. Pero desde luego no tan hundido como para que no pudiera distraerse maravillosamente conmigo.

	Ese pensamiento preferí guardármelo.

	„¿Quieres que hagamos algo juntos?“, le pregunté entonces.

	Lo dije de una forma que sonaba como si de verdad solo quisiera ayudarlo a pensar en otra cosa. Una buena persona. Un buen oyente. Un diablo casi conmovedoramente decente.

	Noa me miró.

	Y entonces volvió a aparecer esa sonrisa en su boca, la misma que siempre me metía en problemas.

	„Sí“, dijo. „Me encantaría.“

	En mi cabeza se abrió de inmediato una puerta muy distinta. Volver a tener sexo así de bueno con Noa sonó de pronto como una forma muy espiritual de superar una ruptura. Naturalmente, mi cara siguió moviéndose dentro del terreno de la noble compasión. Y la verdad es que en ese momento me sentaba de maravilla.

	„Entonces haremos algo bonito“, dije.

	„Claro“, respondió él.

	Y yo me quedé allí pensando únicamente que, de pronto, ese sábado me gustaba muchísimo más que cualquier fiesta blanca, cualquier bar y cualquier noche en la que normalmente había intentado engañarme a mí mismo.

	Porque nada de eso podía compararse con la sensación que estaba creciendo dentro de mí justo en ese instante, mientras Noa, recién separado, estaba delante de mí y quería pasar precisamente conmigo su fin de semana.

	 

	 

	Capítulo 8 – Noa se mudó sin más

	 

	Noa me llamó y me preguntó:

	„¿Quieres venir un momento a mi casa?“

	Vivía solo a una calle de distancia, así que me puse en camino enseguida. Solo oír su voz bastaba para que no quisiera pensármelo demasiado. Cuando Noa preguntaba algo, mi cabeza casi siempre pasaba a ser mera decoración.

	Llegué a su piso compartido.

	Llevaba allí apenas dos semanas y, nada más entrar, supe que yo no habría sobrevivido ni tres días en ese lugar. Aquello era oscuro como un sótano.

	Edificio antiguo.

	Techos altos.

	Ventanas altas.

	Todo lo que, en teoría, debería sonar bonito.

	Solo que eso servía de poco cuando delante de su habitación había un árbol tan enorme que ni se podía mirar hacia fuera ni se podía afirmar seriamente que allí entrara luz del día.

	Aquel cuarto no tenía vistas.

	Tenía un problema verde.

	Miré a mi alrededor y pensé solamente que hasta un vampiro acabaría allí pidiendo una lámpara de pie a gritos.

	A Noa, en cambio, no parecía molestarle en absoluto.

	Él estaba completamente tranquilo.

	Yo, en cambio, estaba de pie en aquella habitación con la sensación de que antes había que pedir permiso para poder tener buen humor allí dentro.

	Hablamos un momento.

	Nada grande.

	Unas cuantas frases.

	Unas cuantas miradas.

	Ese ligero cosquilleo que entre nosotros, a esas alturas, ya flotaba siempre de inmediato en el ambiente.

	Entonces Noa sacó de pronto una bolsa.

	Así, sin más.

	Con toda naturalidad.

	Como si ese fuera el siguiente paso más lógico del mundo.

	Me quedé mirándolo.

	Abrió el armario y de verdad tuve que hacer un esfuerzo para no echarme a reír ya en ese instante. Decir que estaba poco lleno sería todavía generoso. Aquello no era un armario.

	Aquello era una llamada de auxilio textil.

	Colgaban allí unas pocas cosas, como si incluso sus camisas hubieran decidido mantener cierta distancia emocional.

	Noa metió la mano, cogió simplemente todo lo que de algún modo pareciera ropa de diario y lo fue metiendo en la bolsa.

	Con toda calma.

	Con toda naturalidad.

	Como si uno, sencillamente, hiciera ahora eso: doblar su vida actual en un solo gesto y marcharse.

	Luego cerró la bolsa, me miró y dijo:

	„Ya podemos irnos.“

	Yo me quedé mirándolo.

	De verdad.

	Creo que en ese momento mi cara había perdido por completo cualquier capacidad de controlar la mímica. Era esa expresión situada entre la confusión, el shock y los fuegos artificiales interiores que uno pone cuando un hombre guapo, en su cueva oscura, guarda sus últimas cuatro prendas y luego actúa como si todo lo demás se explicara solo.

	„¿Irnos adónde?“, pregunté.

	Noa me miró como si yo acabara de formular algo del estilo: ¿por qué el agua moja?

	„Pues a tu casa.“

	Parpadeé.

	Luego miré la bolsa.

	Luego volv

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 9 – Ahorrar agua

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 10 – Los jueves en el almacén

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 11 – Las seis de la mañana y Noa

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 12 – El titular de nuestra perdición

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 13 – El día del ajuste de cuentas

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 14 – Diez meses después

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 15 – No somos pareja

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 17 – Dos pasivos en el hotel

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 18 – Tu Dante al aparato

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 19 – Un Oscar para Aiden

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 20 – El tanga de la galaxia

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 21 – Recaída anunciada

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 22 – El Porsche pudo más que el corazón

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 23 – Sentimientos prohibidos

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 24 – Miradas que no podían ser libres

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 25 – La noche en que fui demasiado lejos

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 26 – Pastillas para todo

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 27 – Carnaval sin freno

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 28 – Guapo, rico y, por desgracia, completamente loco

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 29 – Huida del infierno más hermoso

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 30 – Otra vez con Noa

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 31 – Besos con segundas intenciones

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 32 – El momento en el baño

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 33 – La carroza del amor prohibido

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 34 – Subida de nivel en la carroza

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 35 – Coca, barra y fregadero

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 36 – La llave de mi casa

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 37 – La agencia de viajes con consecuencias
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